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“Hoy he visto el Sagrado Corazón de Jesús en el cielo
en una gran claridad; de la herida salían los rayos y se

difundían por el mundo entero. (D-1796)
“Mi Misericordia es más grande que tu miseria y la
del mundo entero. ¿Quién ha medido mi Bondad?
Por ti bajé del Cielo a la tierra, por ti dejé clavarme
en la Cruz, por ti permití que mi Sagrado Corazón

fuera abierto por una lanza, y abrí la Fuente de la Mi-
sericordia para ti. Ven y toma las gracias de esta fuen-
te con el recipiente de la confianza. Jamás rechazaré

un corazón arrepentido, tu miseria se ha hundido en
el abismo de mi Misericordia. ¿Por qué habrías de

disputar Conmigo sobre tu miseria? Hazme el favor,
dame todas tus penas y toda tu miseria y Yo te col-

maré de los tesoros de mis Gracias.” (D-1485)
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E
l Sagrado Corazón de Jesús ocupa el centro del año del cristiano.
Este mes y corazón del año civil nos concede el don de poder ve-
nerar, adorar y reparar los dolores y angustias que experimenta

Nuestro Salvador por los pecados e ingratitudes de todos los hombres, a
quienes tanto ama y amó hasta morir por nosotros. 

Su Corazón nos muestra que sigue esperándonos, que sigue bus-
cando nuestro amor, que está vivo y anhelante de nuestra corresponden-
cia. Por eso el Señor lo manifiesta sea a santa Margarita María Alacoque
como a santa Faustina y muchos otros santos: para que no pensemos
que nos amó hace 2000 años y allí acabó su manifestación amorosa, sino
que tomemos conciencia de que hoy sigue amándonos y buscando nues-
tros corazones.

Ofrezcamos, pues, dignos actos de reparación, amor, gratitud, ser-
vicio, y demos a conocer el Amor de Cristo que se derrama desde su Sa-
grado Corazón. No existe tensión ni oposición entre las devociones a su
Corazón y su Misericordia. Son un mismo y único misterio, con claves
distintas para extraer más y más tesoros de gracias de su único Corazón,
de su único Amor Eterno.

Para ello, el camino y puerta es el Inmaculado Corazón de María:
horno ardiente preparado por el Espíritu Santo para formar el Corazón
de su Hijo. Que Ella nos lleve a vivir este misterio y el gran Don de la
Santísima Eucaristía, que celebraremos especialmente en la gran solem-
nidad de Corpus Christi. Sólo Ella puede ayudarnos a encender este
mundo en el verdadero amor que brota inagotable de Su Corazón Euca-
rístico para dar vida al mundo, a la vez que paz y consuelo, ante tanto
odio y tanta maldad, siempre fruto del pecado.

Recemos mucho por la Iglesia y por todos los consagrados.
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L
a Eucaristía es un acto de
Amor, un Don de Amor. Un
Don de Amor particularmen-

te excelso, el más excelso, porque se
nos da el mismo Jesucristo, Dios y
Hombre verdadero, y se nos da su
mismo Sacrificio, su mismo Misterio
Pascual. La captación de esa impre-
sionante donación, en la fe, es clave,
por tanto, para la intensidad de la res-
puesta de amor al Señor, para el acre-

centamiento de la piedad eucarística.
“‘El Señor Jesús, la noche en que

fue entregado’ (1 Co 11, 23), institu-
yó el Sacrificio eucarístico de su cuer-
po y de su sangre. Las palabras del
apóstol Pablo nos llevan a las circuns-
tancias dramáticas en que nació la
Eucaristía. En ella está inscrito de for-
ma indeleble el acontecimiento de la
pasión y muerte del Señor. No sólo
lo evoca sino que lo hace sacramen-

Espiritualidad - Misterios del Corazón Eucarístico de Jesucristo

Asombro permanente
La única respuesta coherente ante tanto Amor es la correspondencia

y el continuo sobrecogimiento. Es un milagro sin igual. Reflexión
del pbro. dr. Javier Sesé. Segunda parte.

Ante Cristo Eucaristía no salimos del asombro, y no sabemos qué adorar antes: su Amor o su
Omnipotencia que realiza tal prodigio.



talmente presente. Es el sacrificio de
la Cruz que se perpetúa por los siglos
[cf. SC 13, CV II]. Esta verdad la ex-
presan bien las palabras con las cua-
les, en el rito latino, el pueblo respon-
de a la proclamación del ‘misterio de
la fe’ que hace el sacerdote: ‘Anuncia-
mos tu muerte, Señor’.

El Don más excelso
La Iglesia ha recibido la Eucaris-

tía de Cristo, su Señor, no sólo como
un don entre otros muchos, aunque
sea muy valioso, sino como el don
por excelencia, porque es don de Sí
mismo, de su Persona en su santa hu-
manidad y, además, de su obra de sal-
vación. Esta no queda relegada al pa-
sado, pues ‘todo lo que Cristo es y to-
do lo que hizo y padeció por los hom-
bres participa de la eternidad divina y
domina así todos los tiempos...’
[C.I.C. 1085]

Cuando la Iglesia celebra la Eu-
caristía, memorial de la Muerte y Re-
surrección de su Señor, se hace real-
mente presente este acontecimiento
central de salvación y ‘se realiza la
obra de nuestra Redención’ [LG 3,
CV II]. Este sacrificio es tan decisivo
para la salvación del género humano,
que Jesucristo lo ha realizado y ha
vuelto al Padre sólo después de ha-
bernos dejado el medio para partici-
par de él, como si hubiéramos estado
presentes. Así, todo fiel puede tomar
parte en él, obteniendo frutos inago-
tablemente. Esta es la fe de la que han

vivido a lo largo de los siglos las gene-
raciones cristianas. Esta es la fe que el
Magisterio de la Iglesia ha reiterado
continuamente con gozosa gratitud
por tan inestimable don [cf. Pablo VI,
Credo del Pueblo de Dios, 24; Juan
Pablo II, Dominicae Cenae, 9]. De-
seo, una vez más, llamar la atención
sobre esta verdad, poniéndome con
vosotros, mis queridos hermanos y
hermanas, en adoración delante de
este Misterio: Misterio grande, Mis-
terio de misericordia. ¿Qué más po-
día hacer Jesús por nosotros?” [JPII,
Ec. Euc., 11].

Fe y adoración
Una auténtica piedad eucarística

comienza, pues, por un acto de fe en el
Misterio. Un acto de fe que conviene
desplegar y especificar a cada una de
estas dimensiones esenciales que la
encíclica recuerda: la renovación sacra-
mental del Sacrificio de Cristo en el
Calvario, y por tanto, la realización de
la obra de nuestra salvación; y la dona-
ción personal del mismo Jesucristo.

Un acto de fe que debe conducir
a una profunda y repetida meditación
sobre la grandeza de este Misterio y
de este Don; sobre la gran manifesta-
ción de Amor divino que supone
(“¿Qué más podía hacer Jesús por
nosotros?”: sentida expresión del Pa-
pa, que recuerda desahogos similares
de muchos santos), tanto para la Igle-
sia en su conjunto como para cada
uno de sus hijos personalmente; so-
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bre los frutos “inagotables” que otor-
ga, etc.

Una meditación que provoque
una cada vez más sentida y eficaz res-
puesta de agradecimiento, de amor y
de obras…

En este sentido, el Santo Padre
utiliza gráficamente la expresión
“asombro”; destacando, en particular,
cómo esa capacidad de dejarse ilumi-
nar, llenar y arrastrar por el Misterio
hacia el Amor debería ser todavía ma-
yor, si cabe, en el ministro sagrado,
que tiene el poder de realizar el Sa-
cramento, a pesar de su indignidad.

Para todos los siglos
“Si con el don del Espíritu Santo

en Pentecostés la Iglesia nace y se enca-
mina por las vías del mundo, un mo-
mento decisivo de su formación es
ciertamente la institución de la Euca-
ristía en el Cenáculo. Su fundamento
y su hontanar es todo el Triduum pas-
chale, pero éste está como incluido, an-
ticipado, y ‘concentrado’ para siempre
en el don eucarístico. En este don, Jesu-
cristo entregaba a la Iglesia la actualiza-
ción perenne del misterio pascual.
Con él instituyó una misteriosa ‘con-
temporaneidad’ entre aquel Triduum
y el transcurrir de todos los siglos.

Este pensamiento nos lleva a
sentimientos de gran asombro y gra-
titud. El acontecimiento pascual y la
Eucaristía que lo actualiza a lo largo
de los siglos tienen una ‘capacidad’
verdaderamente enorme, en la que

entra toda la historia como destinata-
ria de la gracia de la Redención. Este
asombro ha de inundar siempre a la
Iglesia, reunida en la celebración eu-
carística. Pero, de modo especial, debe
acompañar al ministro de la Eucaris-
tía. En efecto, es él quien, gracias a la
facultad concedida por el Sacramento
del Orden Sacerdotal, realiza la con-
sagración. Con la potestad que le vie-
ne del Cristo del Cenáculo, dice: ‘Es-
to es mi Cuerpo, que será entregado
por vosotros... Este es el cáliz de mi
Sangre, que será derramada por vos-
otros’. El sacerdote pronuncia estas
palabras o, más bien, pone su boca y
su voz a disposición de Aquél que las
pronunció en el Cenáculo y quiso
que fueran repetidas de generación
en generación por todos los que en la
Iglesia participan ministerialmente
de su sacerdocio” [JPII, Ec. Euc., 5].

Suscitar el asombro
“Con la presente Carta encícli-

ca, deseo suscitar este ‘asombro’ euca-
rístico, en continuidad con la heren-
cia jubilar que he querido dejar a la
Iglesia con la Carta apostólica Novo
millennio ineunte y con su corona-
miento mariano Rosarium Virginis
Mariae. Contemplar el rostro de
Cristo, y contemplarlo con María, es
el ‘programa’ que he indicado a la
Iglesia en el alba del tercer milenio,
invitándola a remar mar adentro en
las aguas de la historia con el entu-
siasmo de la nueva evangelización.



Contemplar a Cristo implica saber
reconocerle dondequiera que El se
manifieste, en sus multiformes pre-
sencias, pero sobre todo en el Sacra-
mento vivo de su Cuerpo y de su
Sangre. La Iglesia vive del Cristo eu-
carístico, de El se alimenta y por El es
iluminada. La Eucaristía es misterio
de fe y, al mismo tiempo, ‘misterio de
luz’ [cf. JPII, Ros. Virg. Mae., 19]. Ca-
da vez que la Iglesia la celebra, los fie-
les pueden revivir de algún modo la
experiencia de los dos discípulos de
Emaús: ‘Entonces se les abrieron los
ojos y lo reconocieron’ (Lc 24, 31)"
[JPII, Ec. Euc., 6].

En el “asombro” ve, por tanto,
Juan Pablo II la fuerza del acto de fe,
como apertura humilde y dócil al don
divino, que se prolonga en amor y
contemplación, y alimenta la obra
evangelizadora. Aparecen así, perfec-
tamente hilvanados, los elementos
esenciales de una auténtica vida espi-
ritual, mostrando cómo la Eucaristía
es, en efecto, fuente y centro de esa vi-
da: de la santidad cristiana y del apos-
tolado cristiano.

Sumergirnos en El
Por otra parte, la referencia al

“duc in altum” (remad mar adentro)
está siendo frecuente en el magisterio
más reciente del Papa, aplicada de for-
ma armónica al espíritu apostólico y a
la vida interior del cristiano. Una ex-
presión, pues, que nos invita al opti-
mismo y al “entusiasmo” evangeliza-
dor, apoyado en un mayor entusiasmo
por Dios mismo (que brota de ese
“asombro”), en nuestra personal vida
de relación con Dios. Una expresión
que nos invita a una mayor audacia, a
[...] dejarnos enamorar hasta lo más
hondo por Dios, y amarle cada día con
más intensidad y generosidad.

La referencia, ya citada, a Juan re-
costado sobre el pecho de Jesús, o a la
unción de Betania [cf. ibid, 47], son
ejemplos prácticos de lo que el Papa
nos quiere decir con “remar mar aden-
tro” en el trato con Jesús Sacramenta-
do, de lo que significa una verdadera
intimidad de amor en la Eucaristía [...].
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Todos los santos, niños o adultos, descubrie-
ron el Amor Eucarístico y nunca pudieron

alejarse de El.
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01 - SÁBADO:
Jesús se encontra-

ba ante el sane-

drín, y burlesca-

mente se le pre-

guntó: “¿Así que

Tú eres Hijo de Dios?” ¿Tú, hijo de un

pobre carpintero, amigo de publicanos y

pecadores, endemoniado y blasfemo? Pe-

ro el Señor soportando la burla dijo: “Sí,

Yo soy Hijo de Dios”.

02 - DOMINGO:
En el trayecto desde el Sanedrín hasta el pretorio

ataron a Jesús, apretando fuertemente sus ma-

nos y su cuello, con cadenas de hierro, como si

fuera un delincuente, cuando en realidad había

dicho la Verdad: que El era el Hijo de Dios.

03 - LUNES:
Los sacerdotes enfurecidos acusaron a Je-

sús ante Pilatos diciendo: “Hemos encon-

trado a éste amotinando a nuestra gente y

prohibiendo pagar tributos al César, y di-

ciendo que El es Cristo, Rey”. Mientras, Je-

sús, reparaba en silencio por todos los

mentirosos y calumniadores. 

04 - MARTES:
Pilatos dijo a Jesús: ¿Qué has hecho? Je-

sús dijo: “Para esto vine al mundo: a dar

testimonio de la Verdad. Los que aman la

Verdad me escuchan”. Pero Pilatos se le-

vantó y se fue sin esperar respuesta y el

Señor reparó en su corazón por los que

huyen de su Voz en la conciencia. 

05 - MIÉRCOLES:
Corrió la voz desde el pretorio de Pilatos

que llevaban a Jesús al palacio de Herodes;

ante esta noticia, se volvió a reunir la gente

para verlo pasar e insultarlo. Iba atado con

cadenas, lo hacían tropezar y lo escupían,

mientras le gritaban: ¡morirás! Con la in-

tención de atormentarlo. 

06 - JUEVES:
Jesús fue puesto ante Herodes, quien co-

menzó a hacerle preguntas y a pedirle

milagros, pero Jesús no le respondió, en-

tonces fue tratado por loco y se burlaron

de El poniéndole un vestido blanco. Los

soldados lo empujaban burlándose como

hacían con los locos en el palacio. 

07 - VIERNES:
El Señor fue llevado de Herodes nueva-

mente hacia Pilatos. Los soldados culpa-

ban a Jesús de tanta ida y vuelta, enton-

ces durante el camino se enfurecieron

contra El y jugaban a ver quién lo hacía

caer primero, entonces comenzaron a

darle puntadas en las piernas.

08 - SÁBADO:
Era costumbre que, en la Pascua, Pila-

tos soltase un preso para el pueblo, y

trajo a Barrabás, que era un ladrón y

asesino, así los judíos eligiesen, pero

todo el pueblo persuadido por los sa-

cerdotes gritó: “¡Fuera ése, libra a Ba-

rrabás!”. Jesús era despreciado por el

pueblo que tanto amaba.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

Fuente: “La Pasión de Cristo”, de Luis de la Palma.
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE JUNIO

La indiferencia por el bien eterno del prójimo, ciertamente, no es obra
del Espíritu Santo. Su caridad nos urge y hace ocuparnos de ello.

Preocupación por las almas

194 - Deseo cansarme, trabajar,
anonadarme por nuestra obra de sal-
vación de las almas inmortales. No
importa si estos esfuerzos acortan mi
vida, dado que ella ya no me pertene-
ce, porque es la propiedad de la Con-
gregación. Por la fidelidad a la Congre-
gación deseo ser útil a toda la Iglesia.

235 - Oh Jesús, deseo la salvación
de las almas, almas inmortales. En el
sacrificio desahogaré mi corazón, en el
sacrificio que ni siquiera alguien sos-
pecha; me anonadaré y quemaré inad-
vertidamente en el sagrado fuego del
amor de Dios. La presencia de Dios es
la ayuda para que mi sacrificio sea per-
fecto y puro.

745 - Durante la Santa Misa me

envolvió un ardor interior de amor a
Dios y el deseo por la salvación de las
almas tan grande que no sé expresarlo.
Siento que soy toda un fuego; lucharé
contra todo el mal con el arma de la mi-
sericordia. Ardo del deseo de salvar a
las almas; recorro el mundo entero a lo
largo y a lo ancho y penetro hasta sus
confines, hasta los lugares más salvajes
para salvar a las almas. Lo hago a través
de la oración y el sacrificio. Deseo que
cada alma glorifique la Misericordia de
Dios, para que cada uno experimente
en sí mismo los efectos de esta Miseri-
cordia. Los santos en el Cielo adoran la
Misericordia del Señor, yo deseo ado-
rarla ya aquí en la tierra y propagar su
culto tal como Dios lo quiere de mí.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Siento preocupa-
ción por la salvación

de las almas?
2 - ¿Hablo de ello?

3 - ¿Qué cosas con-
cretas hago por su

salvación?

Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

Todas las almas necesitan a Cristo, fueron creadas por El y para El.
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La Eucaristía: 
fuente de Misericordia

E
l encuentro de hizo por
medio del Centro de
Espiritualidad Santa

Faustina Kowalska Jujuy. La
organización estuvo a cargo de
Dante y María Martínez y
Nancy Valdibiezo; y contó con
la colaboración del Grupo de
Formación Devotos de la DM
de Jujuy y los hermanos de la
Comunidad de la Casa de la DM y
Virgen del Carmen de Bajo la Viña.

Participaron más de cien perso-
nas provenientes de distintos puntos
de la provincia: de la Capital, Palpalá,
San Pedro, la Mendieta, Libertador
Gral. San Martín, Calilegua, Lozano,

Volcán, Tumbaya, Purmamarca, Le-
ón y Río Blanco.

Las actividades comenzaron a la
mañana y concluyeron con la Santa
Misa, a la tarde; las conferencias estu-
vieron a cargo de los padres Germán
Saksonoff y Mauro Carlorosi, co.

Un encuentro de Formación congregó a más de cien jujeños en la 
capilla Divina Misericordia y Virgen del Carmen, de Bajo la Viña.

Durante las conferencias y en la Hora de la Misericordia.

Jujuy, Argentina



:: 11

Hubo momentos de consultas y
preguntas, confesiones, un al-
muerzo a la canasta, la Hora de la
Misericordia con Adoración Euca-
rística. La Santa Misa de cierre fue
presidida por los padres y concele-
brada por el padre Alejandro Cho-
que de la capilla San Roque de la
capital jujeña.

Los participantes se mostra-
ron muy agradecidos con los sacer-
dotes por lo aprendido, y especial-
mente porque les ayudó en su cre-
cimiento espiritual. (C.E.S.F.K.J.)

“Prepararás al mundo para mi Ultima Venida.” (D-429)
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Jornada de Formación
Salta, Argentina

Con la misma temática que en Jujuy y organizado por el Centro de Es-
piritualidad Santa Faustina Kowalska de Salta, los padres Germán y
Mauro profundizaron sobre la Eucaristía y los milagros eucarísticos.

E
n el marco de las actividades proyectadas para este año en el Centro de Es-
piritualidad Santa Faustina Kowalska de Salta, a cargo de Rosaura Solá, se
realizó una jornada formativa en la que participaron devotos de distintos

puntos de la provincia de Salta. Se congregaron en una intensa jornada de forma-
ción, para escuchar a los padres Germán Saksonoff y Mauro Carlorosi, co.



Al final del encuentro se celebró la Santa Misa presidida por
los sacerdotes del Oratorio.
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“A los sacerdo-
tes que procla-
men y alaben
mi Misericor-

dia, les daré
una fuerza pro-
digiosa y ungiré

sus palabras y
sacudiré el co-
razón a los que
los escuchen.”

(D-1521)

Momentos del encuentro y el p. Mauro en una de las charlas a los jóvenes que 
participaron del mismo.
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09 - DOMINGO:
Pilatos preguntó al pueblo:

“¿qué queréis que haga con

Jesús que se llama Cristo?”.

Ellos gritaron: “¡Crucifíca-

lo!”. Pero Pilatos dijo: “Yo

no encuentro en El ningún delito de muer-

te. Lo castigaré y luego lo dejaré libre”. El

Corazón de Jesús se llenó de tormento al

saber que se acercaba la flagelación.  

10 - LUNES:
Pilatos mando azotar a Jesús. El Señor se

quitó El mismo sus vestiduras, luego lo

tomaron y arrojaron fuertemente contra

la columna golpeando su cabeza contra

ella, pero el Señor se levantó solo y se

puso en la columna, donde ataron tan

fuerte sus muñecas que sus manos se

tornaron purpura.

11 - MARTES:
Eran seis soldados movidos por seis de-

monios, con varas verdes y flexibles, pa-

los cortos con correas de cuero atadas y

flagelos, que eran látigos con cuchillas de

hierro en las puntas. Comenzaron a azo-

tar a Jesús desde el talón, pasando por la

espalda, hasta la nuca, su piel se rasgaba

dejando ver carne viva.

12 - MIÉRCOLES:
No satisfecha su sed de sangre, los verdu-

gos ataron a Jesús de frente y le azotaron

los pies, las rodillas, el pecho, el vientre e

incluso su rostro. La Sangre caía al suelo,

Jesús giró su cabeza y se miró con su Ma-

dre quien se desmayó por tal brutalidad.

13 - JUEVES:
No quedaba una zona de su Cuerpo sin

flagelar, su piel se volvió Sangre, sus sa-

grados ojos estaban rojos. Iban a matarlo

de no ser por un soldado que intervino

diciendo: “¿Es que pretendéis matarlo

antes de sentenciarlo?”, y a la vez que di-

jo esto cortó las ataduras.

14 - VIERNES:
Jesús fue soltado de la columna y cayó

como un trapo ensangrentado al suelo,

luego los soldados tomaron sus pies y le

arrastraron hasta un rincón. Su Cuerpo

iba pintando el suelo con su sagrada San-

gre. Luego su Madre juntó cada gota de

la preciosísima Sangre de Jesús para ofre-

cerla por nuestra salvación.

15 - SÁBADO:
Jesús fue llevado a un rincón oscuro

donde se sentó en un pequeño banco.

Luego vino un soldado y tomando una

capa purpura de tela gruesa y áspera se

la puso a Jesús y se la frotó en sus heri-

das mientras decía: “Aquí tienes tu ca-

pa de Rey”. Jesús rechinó sus dientes

de dolor.

16 - DOMINGO:
Un soldado blasfemo trajo una corona

trenzada de espinas duras como clavos, y

se la puso a Jesús en la cabeza, tomó una

caña y se la incrustó. Las espinas se clava-

ron hasta tocar su cráneo, el soldado pu-

so la caña en la mano de Jesús, se arrodi-

lló, le escupió a la cara y dijo: “¡Salve Rey

de los judíos!”.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 9 AL 16 DE JUNIO

La fidelidad y perseverancia en todo, no sólo en los asuntos o virtudes que
apreciamos más, son lo propio del alma que busca agradar a Dios.

El amor es perseverante

140 - El amor puro es capaz de
grandes empresas y no lo destruyen ni las
dificultades ni las contrariedades, si el
amor es fuerte a pesar de grandes dificul-
tades, también es perseverante en la vida
cotidiana, gris, monótona. Sabe que, pa-
ra agradar a Dios, una cosa es necesaria, es
decir, hacer las cosas más pequeñas con
gran amor, amor y siempre amor.

147 - [...] Para hacer aquella oración
encontré muchos obstáculos, a pesar de
tener el permiso de las superioras. El al-
ma debe saber que, para orar y perseve-
rar en la oración, tiene que armarse de
paciencia y con esfuerzo superar las difi-
cultades exteriores e interiores. Las difi-
cultades interiores: el desaliento, la ari-
dez, la pereza, las tentaciones; las exte-
riores: el respeto humano y la necesidad

de respetar los momentos destinados a
la oración. Yo misma experimenté que
si no rezaba la oración en el momento
establecido, después tampoco la rezaba,
porque no me lo permitían los deberes
y si la recé, fue con gran dificultad, por-
que el pensamiento huía hacia los debe-
res [...]. Es necesaria la paciencia, para
perseverar en la oración. [...].

1484 - Oh Hostia viva, sostenme
en este destierro para que pueda seguir
fielmente las huellas del Salvador. No
Te pido, oh Señor, que me bajes de la
cruz, sino que me permitas perseverar
en ella. Deseo ser tendida sobre la cruz
como Tú, Jesús. Deseo experimentar
todos los tormentos y los dolores que
Tú has sufrido, deseo beber el cáliz de la
amargura hasta el fondo.

PREGUNTAS PARA LA
REFLEXIÓN

1 - ¿Persevero en los propósitos
o me dejo llevar el gusto del

momento?
2 - ¿Comprendo el valor de la

perseverancia?
3 ¿Cuál es el problema de no

perseverar, qué daños provoca?
Los propósitos se cumplen no porque sean gustosos
sino porque son Voluntad de Dios, aunque luego se
los viva como una carga.
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17 - LUNES:
Un total de ciento

veinte soldados acu-

dieron a burlarse del

Rey, sentado en su

pequeño trono, con

su bastón de caña, su

túnica áspera y su co-

rona de espinas. To-

dos se arrodillaban y

lo escupían. El Señor

temblaba, entonces

vino un soldado y di-

jo: “Tiene frío, aco-

modemos su túnica”.

Y la despegó de sus heridas comenzando a

sangrar nuevamente.

18 - MARTES:
Pilatos fue hacia la plaza donde estaba Je-

sús y los soldados, frente a los judíos, y

mirando al pueblo señaló a Jesús dicien-

do: “¡Este es el Hombre!”. Estaba Jesús

encogido con sus brazos cruzados aga-

rrando la caña, era una sola llaga con su

corona de espinas. El pueblo sin compa-

sión lo miró y gritó: “¡Crucifícalo!”.

19 - MIÉRCOLES:
Pilatos preguntó a Jesús en el pretorio:

“¿De dónde eres Tú?”. Pero Jesús no

respondió y en silencio reparaba por

los jueces injustos, entonces Pilatos

repuso: “¿No me contestas? ¿No sabes

que tengo poder para crucificarte y

para soltarte?”. Jesús respondió: “No

tendrías ese poder si no te hubiese si-

do dado de lo alto”.

20 - JUEVES
Pilatos salió a la plaza con Jesús y trataba

de librarlo, pero los sacerdotes le dijeron:

“Si sueltas a ese no eres amigo del César”.

Entonces Jesús miró a Pilatos, pero éste,

escondiéndole la mirada, tomó un cuenco

y se lavó las manos. La muchedumbre gri-

taba y en el Corazón de Jesús ya se sentía

el tormento de la cruz.

21 - VIERNES:
Inmediatamente corrió la voz por to-

da la ciudad de que Jesús había sido

condenado a muerte. Y de repente to-

da la gente se agolpó en las calles para

ver pasar a Jesús, muchos lo insulta-

ban, le arrojaban cosas, pero por cada

ofensa, Jesús, rogaba por misericordia

a su Padre.

22 - SÁBADO:
Comienzan a preparar al Señor para

cargar la cruz de nuestros pecados. En-

tonces los soldados deciden quitarle la

capa roja que ya estaba pegada a su

Carne abierta y cambiársela por sus

vestidos. Le arrancaron la capa, sus he-

ridas se abrieron nuevamente y Jesús

cayó al suelo retorciéndose de dolor. 

23 - DOMINGO:
Trajeron al patio los dos ladrones que iban

a ser crucificados con Jesús. El Señor los

miró con compasión, especialmente, por-

que iban a ser sus compañeros de tormen-

to. Uno de ellos comenzó a insultarlo y a

culparlo de que los crucificaran e incitaba

al otro a que lo insulte también.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 17 AL 23 DE JUNIO

No está en nuestras manos fructificar, sino dejar que el Señor 
realice su designio en nosotros. Dejarle hacer es ser fidelísimos 

custodios de las gracias recibidas.

El obra: seamos fieles

171 - Lucha por mantener el silen-
cio. Como sucede normalmente, a los
ejercicios espirituales vienen hermanas
de varias casas. Una de las hermanas
que yo no había visto desde hacía mu-
cho tiempo, vino a mi celda y dijo que
tenía algo que decirme. No le contesté
nada y ella se dio cuenta de que yo no
quería romper el silencio.  Me contestó:
No sabía, hermana, que usted fuera tan
rara, y se fue. Entendí que esa persona
no tenía otro interés hacia mí que el de
satisfacer su curioso amor propio. Oh
Dios, mantenme en la fidelidad.

176 - Propósito: Fidelidad a las
inspiraciones interiores, aunque eso
me costara no sé cuánto. No hacer na-
da por mí misma sin consultar antes
al confesor.

263 - Llegó la semana de la Con-
fesión y con alegría vi a aquel sacerdote
al que había conocido antes de venir a
Vilna. Lo había conocido en una vi-
sión. En ese momento, oí en el alma es-
tas palabras: “He aquí mi fiel siervo, él
te ayudará a cumplir mi Voluntad aquí
en la tierra”. Sin embargo, yo no me hi-
ce conocer de él, tal y como lo deseaba

el Señor. Y durante algún tiempo lu-
ché con la gracia. En cada Confesión la
gracia de Dios me penetraba misterio-
samente, pero yo no le revelé mi alma y
pensaba no confesarme con este sacer-
dote. Tras este propósito una inquie-
tud terrible se adueñó de mi alma.
Dios me reprochó enérgicamente.
Cuando revelé toda mi alma a este sa-
cerdote, Jesús derramó sobre mi alma
todo un mar de gracias. Ahora com-
prendo lo que es la fidelidad a una sim-
ple gracia y cómo ella atrae toda una se-
rie de otras gracias.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Cuido las gracias o me basta
con sentirlas?

2 - ¿Cómo se cuidan las gracias
recibidas?

3 - ¿Cómo hacerlas fructificar?

Como las
cuentas del
Rosario,
una gracia
trae otras
detrás.



18 ::

24 - LUNES:
Salió el Salvador del patio del pretorio

junto a los dos ladrones y una multitud

de gente. Le ataron una cuerda al cuello

y tiraban de El para que se diera prisa.

Jesús apenas podía caminar y un malva-

do soldado tiró fuerte de la cuerda ha-

ciendo que Jesús callera con su rostro al

suelo, mientras lo insultaba.

25 - MARTES:
Jesús se acercó a la cruz temblando, la

miró con amor sabiendo que era la llave

para abrirnos el Cielo. Luego la besó con

ternura y abrazándola miró al cielo, se le-

vantó con ella, todo su cuerpo crujió an-

te semejante peso, luego exclamó en su

Corazón: “Padre, no se haga mi volun-

tad, sino la tuya”.

26 - MIÉRCOLES:
El peso de la Cruz era muy grande, y su

espalda estaba cubierta de heridas; y, co-

mo era tan larga, se iba arrastrando mien-

tras daba tumbos contra las piedras. Con

ese golpeteo, el palo se le clavaba en la

carne y le abría las heridas. Los soldados

tenían prisa, así que tiraron de Jesús ha-

ciéndolo caer al suelo.

27 - JUEVES:
Jesús calló al suelo y la Cruz hacia un la-

do, su Madre salió corriendo desde un

pasillo, cubierta en lágrimas se acercó a

Jesús, arrodillándose lo miró a los ojos, y

así se sostuvieron la mirada por un ins-

tante. A pesar de no decir palabras, en

esa mirada expresaron su amor hacia la

Voluntad del Padre.

28 - VIERNES:
Jesús estaba extenuado, los soldados no

querían que muriese antes de ser crucifica-

do, entonces obligaron a un hombre lla-

mado Simón, que ayudara a Jesús, al prin-

cipio no quiso, pero al ver a Jesús y con el

amor que éste le miraba, se conmovió. 

29 - SÁBADO:
Mientras Simón de Cirene cargaba la

Cruz, Jesús quedó por un instante gate-

ando en el suelo del cansancio, así en-

tonces, una mujer llamada Verónica co-

rrió hacia El y con un velo limpió el ros-

tro de Cristo, dejando su Cara grabada

en Sangre y sudor sobre el velo y allí su

mirada de profundo amor.

30 - DOMINGO:
Había unas mujeres de Jerusalén llo-

rando tristemente, Jesús se acercó y las

consoló diciendo: “Hijas de Jerusalén

no lloréis por Mí, sino por vosotras y

por vuestros hijos”, haciéndoles saber

que no era tan grave el tormento que El

pasaba en comparación de los pecados

de ellas que lo habían llevado a dar su

vida por amor.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 24 AL 30 DE JUNIO

Nuestra victoria no está en la prepotencia o la influencia carnal sino
en la paciencia que nos une cada vez más a Dios.

Siempre vence

86 - Cuando vi cuánto mi con-
fesor debía sufrir a causa de la obra
que Dios realizaba a través de él, me
espanté durante un momento y dije
al Señor Jesús, después de todo esta
obra es tuya, pues ¿por qué Te portas
con él de tal modo que parece que se
la dificultas, mientras exiges que la
lleve adelante? “Escribe que día y no-
che mi Mirada descansa sobre él y
permito estas contrariedades para
multiplicar sus méritos. Yo no re-
compenso por el resultado positivo
sino por la paciencia y el trabajo em-
prendido por Mí”.

209 - Durante los sufrimientos
no busco ayuda de las criaturas, sino
que Dios es todo para mí, aunque a
veces me parece que el Señor tampo-
co me escucha. Me armo de paciencia
y de silencio, como la paloma que no
se queja ni muestra dolor cuando le
quitan sus pequeños. Deseo volar
hacia el ardor mismo del sol y no
quiero detenerme entre el humo y la
neblina. No me cansaré, porque me
he apoyado en Ti ¡mi fuerza!

473 - Cuando nuestro confesor
estaba ausente, yo me confesaba con
el arzobispo. Al descubrirle mi alma,

recibí esta respuesta: Hija mía, árma-
te de mucha paciencia, si estas cosas
vienen de Dios, tarde o temprano, se
realizarán y te digo estar completa-
mente tranquila.

509 - Entre las contrariedades
que estoy experimentando, recuerdo
que el tiempo de la lucha no ha ter-
minado, me armo de paciencia y de
este modo venzo a mi adversario.
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PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Defiendo o promuevo el bien,
la verdad, sin paciencia?

2 - ¿Sé discernir entre amor propio,
impaciencia, y celo por la verdad?
3 - ¿Es mejor mi plan o padecer lo

que Dios permite?

“La paciencia todo lo alcanza”,
decía santa Teresa.



Para varones de 18 a 25 años

oratorioargentina@gmail.com

+5492324512867

Tal vez el Señor te llama a 
consagrarte. 
En el Oratorio de San Felipe 
Neri te ayudamos.

Jornadas de discernimiento, 
adoración eucarística, vida en 
familia, espiritualidad de la 
Divina Misericordia.
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Ecos del Domingo
de la Misericordia

En distintas ciudades del país los devotos de Jesús Misericordioso
vivieron una jornada muy especial.

LA FALDA

C
erca de cien per-
sonas de distin-
tas ciudades del

país se congregaron en
Retiro Betania para pro-
fundizar en la devoción y
vivir una Fiesta de la Mi-
sericordia diferente.

Todos pudieron recibir el sacramento de la Confesión antes de la 
Misa del Domingo de la Misericordia.

Durante una de
las comidas en el

comedor de la
casa de retiros.

“A las almas que propagan la devoción a mi Misericor-
dia… a la hora de la muerte no seré para ellas Juez sino

Salvador misericordioso.” (D-1075)
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EN BAHÍA BLANCA, BUENOS AIRES

“Habla al mundo de mi Misericor-
dia… Es una señal de los últimos

tiempos. Después de ella vendrá el
Día de la Justicia. Todavía queda
tiempo, que recurran, pues, a la

Fuente de mi Misericordia.” (D-848)

L
a parroquia San
Francisco se vistió
de Fiesta: Por la ma-

ñana hubo Adoración Eu-
carística, luego la Santa
Misa presidida por el padre
Ernesto Mendiondo, en la
que el coro juvenil “Paz y
Bien” interpretó “Bien-
aventurados los misericor-
diosos”. Finalizada la Misa,
se realizó la procesión con
la Sagrada Imagen por los alrededores del templo con la participación de niños
de la catequesis y de la comunidad, algunos portando cuadros con la Imagen de
Jesús Misericordioso.
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EN POSADAS, MISIONES

M
onseñor Juan Martínez presidió la Santa Misa en la parroquia Jesús
Misericordioso de Posadas. Hubo una gran cantidad de devotos que
participaron de la ceremonia religiosa y luego se realizó la procesión

en medio de la lluvia con la participación de una gran cantidad de fieles.
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EN VILLA CARLOS PAZ, CÓRDOBA

C
omo todos los años, se reali-
zó la procesión por las calles
aledañas a la parroquia. Ya

desde el 2010 comenzamos con la
Hora de la Misericordia a las 15 hs, y
con la gracia de la perseverancia di-
fundimos la devoción, con la Imagen,
la Fiesta, la Coronilla y la Hora de la
Misericordia. En este año recibimos
el apoyo incondicional de nuestro pá-

rroco Pablo Nassif que, con profun-
das reflexiones en su homilía y con la
alegría del bautismo de Jazmín, nos
bendijo finalizada la ceremonia. A él
va nuestro agradecimiento.

Como Grupo de Adoración de
la Divina Misericordia nos enrique-
cemos también con la lecturas y refle-
xiones de las revistas de la Fundación
San José. ¡A todos muchas gracias!



LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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La Rioja, Argentina

Mini caravana 
de la Misericordia

El grupo Jesús Misericordioso de la iglesia Niño Jesús, del Barrio
Shincal preparó una especial “antesala” de la Fiesta.

“Cuando cerca de un agonizante es rezada esta Coroni-
lla, se alpaca la Ira Divina y la insondable Misericordia

envuelve al alma y se conmueven las entrañas de mi Mi-
sericordia por la dolorosa Pasión de mi Hijo.” (D-811)

E
l recorrido de la caravana que duró tres horas incluyó la visita a hospita-
les, sanatorios, destacamentos policiales, regimiento, escuelas, el Hogar
de Ancianos y a nuestros hermanos privados de la libertad. 
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La Rioja, Argentina

Con los enfermos y en las instituciones visitadas, rezamos la Coronilla hablamos sobre la devo-
ción. Antes de partir, nuestro obispo, mons. Dante Braia (imagen arriba) nos dio la bendición.

En el Domingo de la Misericordia, en la iglesia San Pío de Pietrelcina, luego de la Misa, que fue
presidida por el padre Jorge Vega, se entregaron imágenes de Jesús Misericordioso a los presentes.
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